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CNT 

Ha salido un nuevo número del 
periódico CNT ' portavoz de 
la Confederación Nacional 
del Trabajo. La dirección es: 

Plaza de Tirso de Molina, 5 
de 28012 Madrid. 

Solidaridad obrera 

Ha salido un nuevo 
número de Solidaridad 
obrera , órgano de la CNT de 
Cataluña y decano de la 
prensa sindicalista revolu¬ 
cionaria en España (y puede 
que en el mundo). Se puede 
pedir a calle Florida, 40 de 
08940 Comellá (Barcelona). 

Historia de la FAI 

Todavía quedan ejempla¬ 
res del libro “Historia de la 
FAI”, de Juan Gómez Casas. 

Cuesta 9 euros y se puede 
pedir a la librería virtual del 
grupo Albatros. 

Librería virtual 

El grupo Albatros ha 
organizado una librería vir¬ 
tual para facilitar la adquisi¬ 
ción de libros anarquistas. 

Una tienda donde pedir 
(contra reembolso) las publicaciones 
de nuestros autores o sobre nuestros 
planteamientos, incluso discos y cin¬ 
tas de vídeo. Se encuentra en: 
www. no do 5 0. org/albatro s 

Albatros 

La sección sindical de la CNT en 
Iberia (aerolíneas) ha editado un 
nuevo número de su boletín Albatros. 
Se puede pedir a: Sindicato de 
Transportes de la CNT, plaza de Tirso 
de Molina, 5 de 28012 Madrid. 


TABLON 



MANIFESTACION 


(entre las estaciones de metro de 
Tirso de Molina y de Lavapiés), pre¬ 
senta varios libros en el mes 
de abril: viernes 13, a las 
19,30 horas, “Iglesia y anti¬ 
clericalismo en los procesos 
revolucionarios del siglo XX 
en España”; viernes 27, a las 
19,30 horas, proyección del 
documental “Sueños colecti¬ 
vos”. Más información en el 
teléfono 915 391 007 y en la 
página web www. 1 amal ates¬ 
ta.net 


No más privilegios: de mis 
impuestos, a las iglesias CERO, 
Por la Libertad de Depresión 
y la de mnifestación. 


Web de la FAI 

La Federación Anarquista 
Ibérica ya tiene su propia 
página web: 

www.nodoó 0. org/fai-ifa 




Partirá a tas ¿Q’QC daSde la calle Santa 
ISabeL esquina a la caita Salitre, y 
discurrirá per si barrio de LavapiéS- 

CxtíVtocatv 

MAL ií-áor, bbdpLP.r.d dfi Atftíiü >■ Lia^iaíír^üjrhf-^;. 
ASTtLLm iterihi JiFiayi ± U/spiüS 
Grupo ún-ir VoJsji 
Grupo An&rsfJiStE Albafro? 

Líi Tü tí o rá RuSfcU 

Web anarquista 

Existe una página web de carácter 
totalmente anarquista en la que se 
pueden encontrar textos clásicos, 
modernos, entrevistas, las actas de los 
congresos de Ferrer Guardia, Historia 
de la FAI, Mujeres libres... y un largo 
etcétera. La dirección es: www.acra- 
cia.org 

Presentación libros 

La madrileña librería libertaria La 
Malatesta, que está situada en el 
número 24 de la calle Jesús y María 


Encuentro anarquista 

La Coordinadora Ana¬ 
rquista del Noroeste organiza 
el II Encuentro Zamorano de 
Anarquistas y Afinidades. Se 
trata de un acto-debate en el 
que todas aquellas personas 
que sientan afinidad o com¬ 
partan las ideas del anarquis¬ 
mo puedan poner sobre la 
mesa propuestas, preguntas, 
quejas, sugerencias o lo que 
les venga en gana. Se celebrará en la 
sede de la CNT-AIT (calle Cardenal 
Cisneros, 64 local B), el martes 3 de 
abril a las 20,00 horas. 



Ekintza Zuzena 

Ha salido un nuevo número de la 
revista libertaria Ekintza Zuzena. Se 
puede pedir al Apartado de Correos 
235 de 48080 Bilbao (Vizcaya). 


Página web del 

Hma. v liborlad 

www.nodo50.org/tierraylibertad 
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¡Adelante! ¡A organizarse! ¡A luchar! 


Vivimos tiempos difíciles, convul¬ 
sos, históricos e impredecibles. 
Asistimos, con el pretexto de la crisis, 
a una escalada total de agresiones a 
los intereses que tenemos como traba¬ 
jadores, una destrucción de los ya 
precarios derechos laborales, un 
empeoramiento del sistema sanitario 
y educativo, un endeudamiento de los 
costes de la vida (impuestos de carbu¬ 
rantes, luz y alimentos de primera 
necesidad), y todo ello como un 
hecho sin precedentes cercanos hasta 
la fecha. 

Con un panorama como éste, no 
todo está perdido, porque hace algo 
más de un año, guiados más por los 
reflejos que aún conservamos como 
clase que por una consciencia misma 
de nuestra capacidad política real, 
hemos empezado a indignarnos, enfa¬ 
damos, cabreamos y tomar la calle 
ante el hecho de tener que soportar 
esta vergonzosa situación. 

Ante la coyuntura actual no basta 
con indignarse, hay que pasar a orga¬ 
nizarse para luchar, para poder plantar 
cara a todo aquello que es injusto e 


impuesto desde los gobiernos, el 
clero, la banca o la patronal, para 
aunar esfuerzos e inteligencias, por¬ 
que no basta con tener la razón, hay 
que tener la fuerza y la voluntad de 
querer lograr los objetivos que nos 
propongamos. 

Si estar unidos frente a lo que nos 
afecta es de una prioridad más que 
obligada en las circunstancias actua¬ 
les, más aún es fortalecer las relacio¬ 
nes con nuestros vecinos y compañe¬ 
ros de trabajo, para con ello participar 
y constmir un movimiento social que 
cuestione las relaciones de poder que 
nos impiden desarrollar una vida 
digna e íntegra. 

Los estados psicológicos de eufo¬ 
ria o apatía en el ambiente social se 
ven influidos según los acontecimien¬ 
tos políticos colectivos e individuales, 
es por eso que todos, anarquistas y 
trabajadores conscientes, debemos 
excitar en el conjunto social hechos 
de esperanza, de que si se quiere se 
puede, que la acción de cada uno de 
forma conjunta es un poder impresio¬ 
nante, que nuestra fiesta no es la de 


las urnas, sino la de la creación de una 
sociedad entusiasta que se organiza y 
lucha. 

Por eso animamos a todos los tra¬ 
bajadores a superar la indignación por 
la organización horizontal y participa- 
tiva en el puesto de trabajo, en el 
barrio, la escuela, la universidad... a 
participar conscientemente en la huel¬ 
ga general del 29 de marzo y a seguir 
con la movilización ascendente en la 
calle. 

Creemos que los anarquistas debe¬ 
mos contribuir a que cualquier huelga 
general sea un éxito, aunque sólo sea 
de un día, para mostrar la capacidad 
de hacemos valer que tenemos el con¬ 
junto de los trabajadores, la creativi¬ 
dad que podemos alcanzar y las posi¬ 
bilidades de seguir y radicalizar nues¬ 
tras aspiraciones. 

¡Adelante siempre, compañeros, a 
organizarse y a luchar por un movi¬ 
miento social creciente y transforma¬ 
dor! ¡Porque tenemos un mundo 
nuevo que crear y conquistar y nada 
que perder excepto las cadenas! 

Grupo Albatros 
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Causas de la crisis y características 
que distinguen al capitalismo 


A finales de 2008, un largo perio¬ 
do de crecimiento, fructífero y esta¬ 
ble, se transformó de repente en la 
mayor caída de la producción y los 
intercambios comerciales no verifica¬ 
da desde los tiempos de la Segunda 
Guerra Mundial. La gran recesión ha 
sido global y todos los países han 
asistido a un vistoso frenazo en el cre¬ 
cimiento: noventa y un países han 
visto disminuir su Producto Interior 
Bruto. La caída del comercio mundial 
ha sido como el peor día de la depre¬ 
sión en los años treinta: menos 12,8 
por ciento respecto al año anterior. 

Las dimensiones y el contagio glo¬ 
bal de la recesión han sido producto 
de dos fuerzas interrelacionadas. 
Primera: la enorme fuga crediticia, 
alargada por los Estados Unidos a tra¬ 
vés de un sistema financiero global 
integrado. Segunda: la caída de la 
demanda de bienes duraderos (auto¬ 
móviles, electrodomésticos, maquina¬ 
ria industrial) provocada por un crédi¬ 
to más limitado y por la disminución 
de la confianza, que ha sido el freno a 
la actividad en todo el mundo. La 


demanda de productos de consumo 
duradero ha descendido respecto a la 
de los bienes perecederos y de servi¬ 
cios, determinando un efecto despro¬ 
porcionado e inmenso sobre el consu¬ 
mo global. Ningún país ha escapado a 
esta espiral. 

Así, Uri Dadush, director del 
Programa Económico Internacional 
del Carnegie Endowment for 
International Peace, sintetizaba en el 
diario italiano L’Espresso del 2 de 
diciembre de 2010 los efectos de la 
gran recesión, cuyos inicios emergen 
en septiembre de 2008, es decir, con 
la quiebra de la gran banca de nego¬ 
cios Lehman Brothers. 

Los prolegómenos de la crisis 
financiera en el origen de la recesión 
de eso que se define como economía 
real se podían encontrar ya en el pri¬ 
mer trimestre del año 2007. 

La naturaleza y las causas de la 
crisis han sido identificadas por eco¬ 
nomistas, analistas financieros y 
demás especialistas, que han estudia¬ 
do la génesis y las modalidades con 
que se ha manifestado. 


En la búsqueda de las causas, ha 
habido quien se ha basado principal¬ 
mente en la excesiva concesión en 
Estados Unidos de créditos para la 
adquisición de inmuebles a sujetos 
sin posibilidad de restituirlos con los 
correspondientes intereses en el plazo 
establecido. 

Otros han insistido de modo más 
general en el enorme desarrollo de las 
finanzas mundiales, en particular la 
británica y la estadounidense, en rela¬ 
ción con las dimensiones de la econo¬ 
mía real. 

Desde otro punto de vista, la causa 
de fondo de la crisis sería identificada 
por algunos en un exceso, y más fre¬ 
cuentemente en su opuesto, un defec¬ 
to de regulación de los mercados, de 
los operadores financieros y de su 
actividad, y en la eliminación de las 
normas que regían tales materias pri¬ 
mas en los años ochenta. 

Muchos han subrayado cómo, 
junto al sistema financiero tradicio¬ 
nal, por efecto de la desregulación, se 
ha ido desarrollando progresivamente 
un colosal sistema a la sombra, tan 
peligroso e imprevisible por no estar 
subordinado a ninguna forma de 
regulación y control. 

Otra serie de ideas ha remarcado 
la fragilidad y vulnerabilidad de 
fondo del sistema monetario y finan¬ 
ciero mundial, y su sustancial falta de 
equilibrio, justicia y racionalidad, en 
particular a partir del 15 de agosto de 
1971, fecha del cese de la convertibi¬ 
lidad del dólar en oro. 

Otra tendencia relevante es la que 
ha indicado la causa real de la crisis 
en el elevado nivel de desigualdad 
socioeconómica, acentuada a un 
ritmo siempre creciente en las últimas 
décadas, particularmente en la distri¬ 
bución del rédito de los salarios de 
una parte y de los beneficios y rentas 
por otra. 

Hay que considerar también la 
tesis de Charles Kindleberger, que a 
su vez propone una explicación de la 
gran depresión iniciada en 1929 basa- 
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da en la transición entonces en curso 
del liderazgo mundial económico y 
financiero del Reino Unido a los 
Estados Unidos. 

Según tal explicación, en la época, 
mientras el Reino Unido ya no tenía 
posibilidades de mantener el control y 
la guía de la economía y de las finan¬ 
zas en el ámbito internacional, los 
Estados Unidos todavía no estaban 
preparados o dispuestos a tomar el 
relevo. 

Para la crisis de 2007 podríamos 
hacer una hipótesis, salvando las dis¬ 
tancias, con una explicación de ese 
tipo. 

En otros términos: los Estados 
Unidos ya no tendrían posibilidades 
de detentar solos el liderazgo econó¬ 
mico y financiero mundial, ni estarían 
dispuestos a renunciar, mientras la 
Unión Europea, China, Japón y otros 
no parecen tampoco dispuestos o con 
posibilidades de sustituirlos o apunta¬ 
larlos eficazmente en el mismo papel. 

Ninguna de las teorías citadas 
puede calificarse como falsa o equi¬ 
vocada: cada una identifica de hecho 
elementos indudablemente esenciales 
y decisivos en el determinar del suce¬ 
so histórico al que se refieren, pero 


precisamente por ello, evidentemente, 
cada una de ellas es inadecuada para 
tomarla en modo completo. 

De hecho, si no hay motivos para 
rechazar ninguna, se deben acoger 
todas y considerarlas en su combina¬ 
ción e influencia recíproca. 

Otra posible explicación de la cri¬ 


sis económico-financiera, y en parti¬ 
cular de la considerada global o sisté- 
mica, se refiere al carácter de intrín¬ 
seca inestabilidad de los sistemas 
económicos surgidos de las revolu¬ 
ciones industriales burguesas. 

El historiador Marc Bloch llega a 
definir el capitalismo moderno como 
“un régimen que moriría en caso de 
una verificación simultánea de todas 
las cuentas”. 

Y, verdaderamente, parece que en 
una crisis financiera, lo que los 
gobiernos y las autoridades moneta¬ 
rias deben afrontar e intentar evitar es 
la tendencia dominante a regular y 
cerrar a la vez todas las situaciones de 
débito y crédito, lo que efectivamen¬ 
te comportaría con toda evidencia el 
colapso global del sistema. 

Hemos de recordar que, más allá 
de las causas profundas y remotas de 
la crisis actual, en modo alguno se 
duda de su origen financiero. 

Por ello hay que tener bien pre¬ 
sente todo lo revelado por Kenneth 
Rogoff, exjefe economista del Fondo 
Monetario Internacional, es decir, que 
“las recesiones nacidas de quiebras 
financieras son mucho más largas, de 
media se necesitan siete años para que 
se acaben las consecuencias”. 

Francesco Mancini 
(Sicilia libertaria) 
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Emergencia permanente 

Puntos de reflexión sobre la complejidad 
la protección civil y la autogestión 


Cuanto mayor es la cantidad y la 
variedad de las relaciones entre los 
elementos de un sistema, mayor es su 
complejidad. Nadie querría encon¬ 
trarse en un rascacielos durante un 
apagón porque, en tal caso, incluso la 
simple necesidad de subir o bajar 
treinta pisos se convertiría en una 
empresa que afrontar o en un obstácu¬ 
lo insuperable, si de alguna manera se 
está en desventaja porque se es poco 
atlético o se tiene una pierna rota. La 
energía eléctrica podría faltar por la 
simple interrupción en un cable, o 
derivarse de un problema que tiene 
que ver con un sistema complejo, 
como sucedió en el desastre de la cen¬ 
tral nuclear japonesa de Fukushima. 
Allí la causa desencadenante fue un 
terremoto que, aparte de ser muy vio¬ 
lento, constituía una hipótesis a consi¬ 
derar en una zona de elevado riesgo 
sísmico. Pero lo que está claro es que 
los sistemas complejos estructurados 
por el hombre “moderno” a menudo 
demuestran ser muy frágiles. De 
hecho, el sistema central nuclear, un 
sistema complejo, se ha puesto defini¬ 
tivamente fuera de control cuando ha 
llegado a la costa la onda del mare¬ 
moto. La central, proyectada para 
producir energía eléctrica gracias a 
las reacciones de fusión nuclear, entra 
en crisis irremediable cuando el agua 
del mar, sustancia simple y abundan¬ 
te en el planeta, invade las instalacio¬ 
nes de los generadores de electricidad 
(motores diesel) que ante una emer¬ 
gencia habrían debido garantizar el 
indispensable funcionamiento de los 
circuitos de refrigeración. Un peque¬ 
ño punto débil que ha determinado 
efectos inconmensurables. 

Pasando a un ejemplo menos 
catastrófico, podemos citar el de esa 
escuela que después de haber infor¬ 
matizado toda la gestión de sus ofici¬ 
nas, la ha confiado al control de un 
solo técnico especializado, caso que, 
como muchos otros, junta la comple¬ 
jidad con la economía de ahorro, 


entendida como reducción de costes. 
Bien, ante la repentina indisposición 
del técnico, la estructura administrati¬ 
va se colapsa y no puede ni siquiera 
emitir un certificado, sellar un boletín 
de notas, recibir las matrículas o ges¬ 
tionar cualquier otra operación que 
dependa de los ordenadores que están 
en la red. Es útil subrayar que la debi¬ 
lidad de los sistemas complejos no 
sirve si nos trasladamos al ámbito 
natural. 

En el caso del ecosistema natural, 
que podemos definir como complejo 
por la riqueza y variedad de caracte¬ 
rísticas de las especies que lo pueblan 
(biodiversidad), es precisamente la 
relación reticular entre los diferentes 
organismos y el ambiente lo que 
garantiza la mayor estabilidad y equi¬ 
librio al ecosistema. Prueba de ello es 
la actividad humana en el sector de la 
agricultura, que simplificando el eco¬ 
sistema lo hace más vulnerable. 

Pongamos como ejemplo el mono¬ 
cultivo, es decir, el cultivo de una sola 
especie vegetal en 
una amplia super¬ 
ficie, que se repite 
cada año; esta es 
una opción que 
expone los culti¬ 
vos a los ataques 
de los parásitos, al 
empobrecimiento 
del terreno y, en 
consecuencia, 
requiere el em¬ 
pleo de pesticidas 
y herbicidas, abo¬ 
nos que permiti¬ 
rán la recolección. 

Si nos trasla¬ 
damos de nuevo 
al ámbito de las 
áreas fuertemente 
pobladas, donde 
el asentamiento 
humano ha trans¬ 
formado comple¬ 
tamente el medio 


ambiente (pensamos en las zonas 
metropolitanas o en las dedicadas a 
las actividades productivas industria¬ 
les, pero lo mismo puede valer para 
las superestructuras ligadas al sistema 
de transporte y al de los servicios) 
comprobamos exactamente lo opues¬ 
to. Asistimos a la estructuración de 
sistemas complejos que resultan 
como tales muy delicados e inesta¬ 
bles. 

La fragilidad del 
sistema jerárquico 

En las informaciones recientes 
encontramos numerosos ejemplos en 
los que espacios que se caracterizan 
por el gran del impacto humano, 
muestran una extrema fragilidad ape¬ 
nas se distancian de las condiciones 
estándar para las que han sido conce¬ 
bidos. Admitamos que su proyecto ha 
sido inspirado por la racionalidad en 
respuesta a una exigencia concreta 
más que a prácticas especulativas de 
quien “esnifa” el aroma de los negó- 
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cios. Los recientes sucesos ligados a 
las condiciones meteorológicas podrí¬ 
an proporcionarnos nuevos ejemplos. 
Basta con una nevada o algún grado 
menos de temperatura, un hecho que 
en la estación invernal debería ser 
normal o en cualquier caso no inespe¬ 
rado, para bloquear ciudades enteras, 
la red viaria y la ferroviaria. Nuestro 
interés se debe focalizar, más allá del 
sensacionalismo y la exageración 
mediática que siempre acompañan a 
estas situaciones, en las cuestiones 
principales en las que se basa el 
modelo organizativo de la sociedad. 
La sociedad de la eficacia, de la com¬ 
petencia, de la alta velocidad, de la 
delegación y de la jerarquía, publici- 
tada como la mejor posible, naufraga 
estrepitosamente ante lo imprevisto 
que muchas veces no es tan imprevis¬ 
to. 

Por descontado, en estas ocasiones 
nos toca aguantar el acostumbrado 
“rosario de las emergencias” que 
siempre sirve para tapar las carencias 
y los errores de quienes pretenden la 
gestión de las palancas de mando. De 
vez en cuando tenemos que ver o leer 
relatos periodísticos en los que la 
palabra anarquía está asociada a las 
situaciones de caos que inevitable¬ 
mente se crean como consecuencia 
del fracaso de las políticas institucio¬ 
nales. Las innumerables emergencias, 
o supuestas como tales, lejos de ser el 
motivo de crítica radical a lo existen¬ 
te, son utilizadas para reforzar la idea 
de una insuficiente jerarquización de 
las relaciones sociales, de la necesi¬ 
dad de un control todavía más invasi¬ 
vo, ocasiones para suspender los mis¬ 
mísimos mecanismos de funciona¬ 
miento democrático (como se pudo 
comprobar tras el último terremoto de 
Italia). 

Si no faltan las polémicas, sabe¬ 
mos que sirven exclusivamente para 
identificar las responsabilidades que, 
aplicadas solo a nivel individual, 
nunca ponen en discusión el modelo 
organizativo, constituyendo un pre¬ 
texto útil, explotado por los profesio¬ 
nales de la política, para encaramarse 
al vértice del poder. La cuestión, por 
tanto, no reside en la mayor o menor 
habilidad del “jefe” de tumo de la 


protección civil, sino en la propia idea 
de protección civil centralizada y 
estmcturada de forma jerárquica. 

La alternativa está 
en la autogestión 

No quisiera se excesivamente 
banal, pero existen alternativas váli¬ 
das sin crear necesariamente procedi¬ 
mientos que se ahoguen en la buro¬ 
cracia y que funcionen mejor como 
centros de negocios que como puntos 
de referencia concreta en la gestión de 
emergencias reales. 

Solo a título de sencillo ejemplo 
cito el relativo a quitar la nieve de los 
espacios comunes en la comunidad en 
que vivo. Todos los problemas se 
resolvieron en el momento en el que 
se decidió, en una asamblea de veci¬ 
nos, comprar dos palas y dividirse los 
espacios a limpiar, sin esperar la 
intervención de la empresa indicada 
por el administrador que, entre otras 
cosas, en caso de nevada se encontra¬ 
ría en la difícil situación de tener que 
intervenir simultáneamente en varios 
sitios, resultando ineficaz en la mayo¬ 
ría de ellos. 

Diremos que estamos pensando en 
una protección civil articulada sobre 
la base local, autogestionada y con 
posibilidad de coordinarse en una red 
horizontal capaz de movilizarse 
armónicamente. En diversos contex¬ 
tos tenemos pruebas de cómo la inter¬ 
vención autogestionada, incluso en el 
momento en que se produce un suce¬ 
so, resulta eficaz. Recordemos, a pro¬ 
pósito de un naufragio, los sucesos 
del crucero Concordia, escaparate 
luminoso, imagen de un estilo de vida 
vendido como accesible a todos, aun¬ 
que solo sea por una semana en tem¬ 
porada baja. Un sueño a realizar, 
donde el mar y el viaje son solo un 
aperitivo, que se convierte en una 
pesadilla de la que huir cuando el 
coloso se inclina. Si las consecuen¬ 
cias no han sido graves, ha sido gra¬ 
cias a las pequeñas embarcaciones de 
los residentes y los pescadores que 
han ido al encuentro de las chalupas 
que el gigante casi no podía lanzar al 
agua. Es la movilización solidaria de 
los habitantes de la isla de Giglio, que 
acoge y asiste a los náufragos cuando 
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las autoridades institucionales están 
todavía intentando comprender qué 
ha pasado. 

Solo pocas semanas antes había 
sido un grupo de voluntarios autoor- 
ganizados quienes intervinieron en 
ayuda de las poblaciones que sufrían 
fuertes lluvias que destrozaron 
amplias zonas costeras italianas. Los 
medios de comunicación los descri¬ 
ben de vez en vez como “héroes” o 
como “ángeles del fango”, subrayan¬ 
do la excepcionalidad de su obra soli¬ 
daria. Ciertamente, más de uno tem¬ 
blaría si esto se convirtiera en un 
modelo organizativo establecido, ya 
que minaría las bases de cualquier 
justificación para la existencia del 
“socorro institucional”. 

Volviendo al problema de la com¬ 
plejidad del sistema, está claro que la 
hipótesis de una gestión horizontal de 
la sociedad no se asocia a la imposi¬ 
ción que quiere concentrar grandes 
masas de individuos en estructuras 
tales como las grandes metrópolis; 
pero como se ha comprobado, el flujo 
hacia las urbes que siguió a los proce¬ 
sos desarrollados por la Revolución 
Industrial, también se puede hacer a 
la inversa. 

Para concluir, creo que se puede 
sostener que la complejidad favorece 
el desarrollo de sociedades autorita¬ 
rias con progresivas restricciones de 
la libertad, ya que alimentan contra¬ 
dicciones que la propaganda fácil 
resuelve previendo formas cada vez 
más acentuadas de especialización, 
dependencia y control. No se trata, 
obviamente, de proponer una vuelta a 
la Edad de Piedra, sino de experimen¬ 
tar todas las soluciones que, incluso 
aumentando el grado de complejidad 
de un sistema, son practicables en el 
principio de la autogestión y el apoyo 
mutuo solidario de una sociedad anti¬ 
jerárquica. 

Llegados a este punto, podremos 
preguntamos: “Pero, si quince centí¬ 
metros de nieve han colapsado la ciu¬ 
dad, ¿qué no podrá nuestra volun¬ 
tad?” 

MarTa 

(Umanitá nova) 
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De lo perjudicial que es creer en Dios en 


estos tiempos de “revoluciones árabes” 
vacilantes y del “bendito” urbi et orbe de 

Benedicto el Dorado 



“Me gustaría, y este será el último 
y más ardiente de mis deseos, que el 
último de los reyes fuera estrangulado 
con las tripas del último sacerdote”. 
Se otorga a menudo esta cita a Arlette 
Laguiller, reemplazando “reyes” por 
“patronos”. También a Jean Meslier 
(1664-1729), en su testamento filosó¬ 
fico titulado Mémoire (1). Meslier, 
cura de su región, fue a espaldas de 
todos, a pesar de su sotana y su minis¬ 
terio, uno de los adversa¬ 
rios más feroces de la fe y 
las religiones. Hasta su 
muerte, y al descubrir su 
obra, no se difundieron 
sus opi¬ 
niones. 

Este 
texto ha 
conocido 
muchas vicisi¬ 
tudes debido a su 
contenido subversi¬ 
vo. Voltaire preparó 
una edición abrevia¬ 
da, expurgada de los 
pasajes más violentos 
no solo hacia el clero 
sino también hacia 
Dios -Meslier es mate¬ 
rialista y ateo sin fisuras; 

Voltaire es deísta (2)- pero 
también hacia los burgueses y nota¬ 
bles, también destinatarios de la ira 
revolucionaria de Meslier. Hay otras 
ediciones que proponen la siguiente 
versión de la secreta esperanza de 
Meslier, el ateo magistral “embosca¬ 
do en su campaña ardenesa (3)”: 
“Sería justo que los grandes de la 
Tierra y todos los nobles fueran col¬ 
gados y estrangulados con las tripas 
de los curas”. Como quiera que sea, la 
idea es la misma... y es agradable. La 
pena es que solo existe en la cabeza 


de una pequeña minoría; entre los 
ateos hay muchos sin duda que se 
conformarían con un ateísmo burgués 
que derribara a Dios y su industria de 
la redención, pero sin interesarse ape¬ 
nas, ni siquiera en sus fúndamentos, 
en la sociedad de clases. Así que el 
rechazo de Meslier, y el “Ni dios ni 
amo” de los anarquistas son la expre¬ 
sión constitutiva de una parte conse¬ 
cuente del proyecto de mundo 
l1 que aspiro yo. 

La constata¬ 
ción es penosa 
para los ateos: la 
creencia en una 
entidad sobrena¬ 
tural de poderes 
pretendidamente 
ilimitados, la bon¬ 
dad inconmensura- 
los 


desig¬ 
nios inson¬ 
dables es pre- 
ponderante 
entre los huma¬ 
nos, en todo el 
mundo. Los pueblos se 
liberan de las dictaduras del Magreb o 
de Oriente y, sin retrasos, una parte de 
ellos se apodera del derecho a votar 
nuevamente adquirido para elegir a 
los VRP de la multinacional Theos & 
Co., una rama de Islam for ever, bajo 
la dirección de Oriente Próximo. 
Estos elegidos garantizan el orden 
moral y el orden económico. Harán 
arrodillarse y prosternarse al pueblo 
(que, en su mayoría, no se hace de 
rogar para humillarse así) ante el dic¬ 


tador celeste y serán inflexibles en 
cuanto al respeto de las sacrosantas 
“leyes” del mercado: los devotos y el 
becerro de oro capitalista reunidos en 
la ranciedad de las pseudo-revolucio- 
nes que creimos portadoras de dema¬ 
siadas esperanzas para que pudieran 
ser ciertas, y que solo son repetitivas, 
tristes y vanas. 

En cuanto a Benedicto XVI -inal¬ 
terable héroe de los periodistas 
cató(l-d)icos, olvidadizos de lo que 
es el papa, especialmente, cabeza de 
la primera multinacional pedófila- el 
año 2011 ha acabado sin tener el pla¬ 
cer de verlo palmar y asistir a una 
misa con cerveza alemana. No hay 
duda de que su muerte irá acompaña¬ 
da de los mismos ríos de lágrimas 
que las que se arrojaron a la muerte 
de Kim Jong-il, los oros de la Santa 
Sede incluidos. En su mensaje urbi et 
orbe de estas Navidades de 2011, el 
cristícola superior -así designa 
Meslier peyorativamente a los adora¬ 
dores de Cristo- se dirige a los papí- 
colas (adoradores del papa) reunidos, 
una tropa de mil millones de someti¬ 
dos dispuestos a escuchar constante¬ 
mente su viejo disco rayado: “¡Veni 
ad salvandum nos! ¡Ven a salvamos! 
Es el grito del hombre de todos los 
tiempos, que se siente incapaz de 
superar solo las dificultades y peli¬ 
gros. Necesita poner la mano en una 
mano más grande, y más fuerte, una 
mano que se tiende hacia él desde 
arriba. Queridos hermanos y herma¬ 
nas, esta mano es Cristo (...) Él es el 
médico, nosotros los enfermos. 
Reconocerlo es el primer paso hacia 
la salvación, hacia la salida del labe¬ 
rinto en el que nos encerramos debido 
a nuestro orgullo (4) (...) Juntos, 
invoquemos la ayuda divina para las 
poblaciones del Cuerno de África que 
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sufren hambre, a menudo agravada 
por una situación persistente de inse¬ 
guridad (...) Que el Señor pueda 
reconfortar a las poblaciones del sud¬ 
este asiático, especialmente Tailandia 
y Filipinas, que siguen todavía en 
situación grave debido a las recientes 
inundaciones”. 

B16 no ha pensado en evocar el 
fin de la guerra de los estadouniden¬ 
ses en Iraq, que ha costado cuatro¬ 
cientos mil millones de dólares (5), en 
los que se lee “In God We Trust”; los 
soldados americanos lanzan unas 
bombas sin duda bendecidas por los 
limosneros, mientras que los iraquíes 
les lanzan las suyas propias en nom¬ 
bre de Alá. Es la cantinela grotesca de 
un mundo en manos de los ilumina¬ 
dos.. . Y B16, con una ingenuidad tan 
creíble como la de un agente de Wall 
Street, “invoca la ayuda divina” para 
salvar del hambre a millones de afri¬ 
canos. ¿No resulta tentador, ante esta 
crápula moral e intelectual, investigar 
sobre la solución de Meslier y sacar 
las primeras tripas para contener ese 
diluvio de palabras insanas? 

¡Ateízate! 

Desde siempre, los humanos con¬ 
solidan sin cuestionamientos fatales 
su creencia en un Dios omnisciente, 
creador de todo, decididor del destino 
del cosmos y de nuestras ínfimas 
existencias. Nos enfrentamos a un 
enigma antropológico fundamental: 
el de la vinculación inexpugnable de 
los humanos a la idea de Dios y, 
correlativamente, la situación asténi¬ 
ca de la irreligión. En un artículo 
como este, no es posible tratar verda¬ 
deramente esta cuestión. A cambio, 
haremos unas observaciones míni¬ 
mas, sin las que la crítica de la idea de 
Dios y la constatación del peligro de 
tal creencia por nuestra quietud vital y 
nuestra desalienación serían implan- 
teables. 

La crítica de las religiones -en 
cuanto a su base metafísica y ética, y 
no por sus manifestaciones folclóri¬ 
cas fácilmente sujetas a burla- es des¬ 
graciadamente apenas inaudible en 
nuestro país [Francia] (6), en el que la 
mayoría de los habitantes piensa que 
se trata de un asunto íntimo (entre 


ellos y “Dios”), en el que la ley de 
1905 protege de las intrusiones reli¬ 
giosas en nuestras vidas y las concep¬ 
ciones metafísicas inherentes a la cre¬ 
encia en Dios son ideas legítimas. 
Pensar así es tener una visión limita¬ 
da de la nocividad de la religión, y 
concebirla únicamente desde el punto 
de vista de Francia, país (todavía) 
relativamente protegido. Pero en el 
mundo, la relación creyentes/ateos 
está masivamente contra los segun¬ 
dos. Es por tanto “normal” desde el 
punto de vista de los manipuladores 
de ideas que poseen el poder mediáti¬ 
co que el ateísmo sea colocado bajo la 
línea de visibilidad de las grandes 
concepciones del mundo y de las 
“otras espiritualidades” que están en 
boga en Occidente. (Excepto a través 
de Michel Onfray, el ateísmo está 
totalmente ausente de los medios de 
gran audiencia). Esta suspicacia o 
esta indiferencia condescendiente res¬ 
pecto al ateísmo son indignantes por¬ 
que expulsan a propósito lo que hace 
al sistema de por sí el más adaptado 
para comprender el mundo y tratar de 
hacerlo lo más vivible posible, aquí y 
ahora y no en el otro mundo mágico y 
sin ninguna credibilidad. En una pala¬ 
bra, aunque pueda existir un ateísmo 
de derechas (en el mundo de las ideas, 
todas las quimeras son posibles), el 
ateísmo es un pensamiento revolucio¬ 
nario, en su proyecto de erradicación 
asumida de la tutela de un Dios que 
ordena, en el sentido militar del tér¬ 
mino y en el del orden que no está 
autorizado a derogar. En la recensión 
citada en la nota 3, el autor resume 
admirablemente la trama argumenta¬ 
tiva de su amplio tratado sobre el ate¬ 
ísmo de Jean Meslier: “Toda la obra 
de crítica política y social de Meslier 
está subordinada a la crítica necesaria 
de la religión, que es inseparable de la 
crítica de la metafísica de la que se 
alimenta la religión”. Convengamos 
al menos que se trata de una fuente de 
reflexión que debe resucitarse plena¬ 
mente. En efecto, este razonamiento 
derriba, por anticipación, el esquema 
clásico que el siglo XIX pondrá en 
marcha en lo relativo a la religión: la 
crítica de la religión es subordinada a 
la crítica del poder económico, que va 


primero y determina el devenir de las 
afiliaciones religiosas y las devocio¬ 
nes, permitiendo así las derivas que 
conocemos cuando nos vemos obliga¬ 
dos por un izquierdismo adulterado a 
admitir que a veces, dialécticamente, 
la religión, aunque sea excesiva, es un 
mal necesario a partir del momento en 
que, en primer lugar, tiene como 
único origen la intención de un poder 
oculto (el capitalismo, aquí totalmen¬ 
te hipostático) encargado de manipu¬ 
lar a las masas -lo que exonera a las 
religiones de sus responsabilidades 
finales-; y en segundo lugar, es sus¬ 
ceptible de levantar una muralla con¬ 
tra la avalancha del liberalismo eco¬ 
nómico asegurándole una función de 
protección social donde los Estados 
abandonan a los pueblos paupérri¬ 
mos. Lo que necesitamos es un 
Meslier de nuestro tiempo, no una 
fábula sustituyendo a otra fábula... 

Pero en Francia, el ateísmo es 
silenciado, mantenido al margen, 
confinado a algunas asociaciones que 
se agotan por hacerse entender. En 
vano. Y es porque el ateísmo es perci¬ 
bido como un “hasta el final”, una 
desmesura, cuando habría que com¬ 
prenderlo como la respuesta propor¬ 
cionada a la sinrazón suprema de los 
monoteísmos. Nos encontramos en 
2012 igual que en 1770: “El ateísmo 
(...) parece alarmar a las personas, 
incluso a las más liberadas de prejui¬ 
cios. Encuentran demasiado grande el 
intervalo entre la superstición vulgar 
y la irreligión absoluta: creen situarse 
en el término medio formando parte 
del error; rechazan las consecuencias 
admitiendo el principio; conservan el 
fantasma, sin prever que tarde o tem¬ 
prano producirá los mismos efectos y 
hará nacer las mismas locuras en las 
mentes humanas (...). Mientras el 
sacerdocio tenga derecho a infectar a 
la juventud, a acostumbrarla a tem¬ 
blar ante las palabras, a alarmar a las 
naciones en nombre de un dios terri¬ 
ble, el fanatismo será el amo de las 
mentes”. Así se expresa a finales del 
siglo XVIII el filósofo de las Luces 
Paul-Henri Thiry d’Holbach, en su 
Sistema de la naturaleza. El hombre 
es uno de los más feroces -y qué bella 

(Continúa en la página 10) 



10 


TIERRA Y LIBERTAD 


ABRIL DE 2012 


(Viene de la página 9) 

y juiciosa ferocidad es esa- denigra¬ 
dores de la religión, de todas las reli¬ 
giones. Su obra está llena de instru¬ 
mentos del pensamiento y de medios 
de defensa para nuestro tiempo. 
Desgraciadamente, tal como me 
informan amigos profesores de filo¬ 
sofía de secundaria y especialistas del 
materialismo de esta época, sigue 
siendo descrito como un hombre peli¬ 
grosamente temerario, cuyas obras 
hay que coger con pinzas. Y Holbach 
de las Luces sigue en la sombra... 

Ateízame 

El ateísmo rechaza claramente la 
idea, inherente a la de Dios, según la 
cual los humanos poseen un alma 
inmortal. La ciencia se ha desembara¬ 
zado de la noción de alma, que no 
corresponde a nada que pueda cono¬ 
cerse, experimentar o demostrar. 
Entonces, decir de cualquier cosa que 
no se puede objetivar y que, por aña¬ 
didura, es inmortal, excede con 
mucho el sacrificio de la razón que 
desea conseguir un humano desemba¬ 
razado de las cadenas mentales con 
las que la religión pretende sujetarlo. 
Además es inherente a la creencia en 
Dios el hecho de que existe para nos¬ 
otros, sus criaturas, un paraíso y un 
infierno. Además de la simpleza de 
esta creencia, hay una idea extrema¬ 
damente peligrosa al instaurar la tor¬ 
tura infinita como medio de castigo. 
El Dios de los creyentes de todas las 
capillas -al que no hay que escandali¬ 
zar con nuestros planteamientos blas¬ 
femos- es en última instancia un psi¬ 
cópata, un Gilíes de Rais a escala uni¬ 
versal. Los adeptos del anti-sanatorio 
de los cielos nos amonestan y recla¬ 
man respeto y discreción: ¡sois ateos, 
pero callaos! 

Como consecuencia de un debate 
que siguió a una conferencia que di en 
septiembre de 2011 en Lons-le- 
Saunier, invitado por la Asociación de 
Librepensadores de Francia (sección 
del Jura), un pastor protestante, muy 
simpático por otra parte, vino a 
hablarme del Evangelio, de la grande¬ 
za de ese texto sublime que no hay 
que confundir con los tormentos de la 
religión como institución humana, 


necesariamente fallida, incluso cruel, 
casi humana (7). Me aseguró -hay 
que ser cauteloso- que estaba de 
acuerdo con toda mi exposición. Pero 
yo había sido, desde luego, de una 
severidad extrema en lo relativo a las 
religiones, a sus servidores y creyen¬ 
tes, y en contra de la idea abyecta de 
la justificación teológica de la presen¬ 
cia del mal en un mundo forzosamen¬ 
te gobernado por un Dios infinita¬ 
mente bueno y poderoso. Ofreciendo 
la mejilla izquierda, evocó el argu¬ 
mento clásico de los teólogos para 
“explicar” la presencia del mal, a 
saber, el libre albedrío otorgado a los 
Hombres por Dios (8). En sí, el argu¬ 
mento resulta claramente criticable, 
además es vano y escandaloso cuando 
se precisa que la libertad humana no 
tiene nada que ver con las catástrofes 
naturales que diezman las poblacio¬ 
nes sin que se trate, desde luego, de 
una decisión suya (véase más abajo el 
escándalo de la declaración de B16, 
en la que conmina a los humanos a 
regular las consecuencias de los 
desastres en gran parte naturales, 
mientras que la verdadera y única 
cuestión es la de la causa de las catás¬ 
trofes naturales en términos de desig¬ 
nio divino...). Incluso el asesinato de 
un bebé, por naturaleza inocente e 
incapaz de una libre decisión, es inex¬ 
plicable por los teólogos, porque eso 
quiere decir que Dios no emplea 
jamás el poder sobre la libertad del 
asesino para detener su gesto fatal. En 
esto, el pastor, con la sonrisa helada, 
no quiso hablar. Y yo lo comprendo 
porque era imposible para él: todo 
religioso que rechace el libre albedrío 
(en el sentido teológico) se verá obli¬ 
gado, excepto en el fanatismo más 
absoluto, a convertir su fe en un 
escepticismo diluido por los dogmas 
de su Iglesia (9). Entonces, mientras 
los religiosos no se callen y pretendan 
ser los detentadores de los instrumen¬ 
tos de la moral y de la vida en comu¬ 
nidad, así como los intérpretes de la 
finalidad divina, como indica su ideo¬ 
logía, por ejemplo -pero vaya ejem¬ 
plo- en el genocidio de los judíos 
como indicio de un Dios incompeten¬ 
te, incapaz de oponerse al furor nazi, 
o la marca de un Dios vengador 


(ultrajado por sus criaturas, deberá 
exterminarlas), será necesario que los 
ateos se levanten y reclamen que los 
tribunales de la razón los obliguen a 
cesar en su proselitismo odioso, y 
quizás, por qué no, que brazos arma¬ 
dos los inciten a ese silencio saluda¬ 
ble. 

Ateos de todos los países... 

Creer en Dios es un cheque en 
blanco al pie de una página virgen 
confiada a los azares del destino. Es 
un poco como creer que se puede sal¬ 
tar desde lo alto de una montaña y que 
un milagro impedirá la caída funesta. 
Nadie hace eso y, sin embargo, la casi 
total humanidad ofrece al cielo una 
página en blanco ya firmada por la 
mano de Dios. Se me replicará que al 
ser inescrutables los designios de 
Dios, sería peligroso, para quienes 
quieran experimentar la caída, pensar 
que la misericordia divina acudiría 
justo en el momento de caer. Pero 
resulta que el argumento del ateo es 
imparable: ¿cómo un Dios tan bueno 
y poderoso ha creado un mundo en el 
que todo o casi todo es una fuente de 
peligro? ¿Cómo hacer compatibles 
esas constataciones con la descrip¬ 
ción de un Dios legislador supremo 
del cosmos? ¿Cómo creer en tal des¬ 
pliegue de medios (la creación del 
universo, con sus miles de millones 
de estrellas, e incluso, si seguimos las 
teorías cosmológicas más especulati¬ 
vas, con una infinidad de universos) 
para llegar a un planeta irrisorio, víc¬ 
tima de seísmos, de marejadas, de caí¬ 
das de asteroides y epidemias horri¬ 
bles, fenómenos en nada sujetos al 
famoso libre albedrío del que estaría 
dotado el Hombre por la sublime 
voluntad de su creador? ¿Quién es ese 
Dios despiadado o irrisorio al que 
habría que venerar? En 1935, el filó¬ 
sofo Bertrand Russell (1872-1970), 
en su fulgurante libro Ciencia y reli¬ 
gión , resume así esta idea: “No hay 
nada más absurdo en el espectáculo 
de los seres humanos que tienen 
delante de ellos un espejo y piensan 
que debe haber una Intención 
Cósmica que, desde siempre, se diri¬ 
ge a ese objetivo... Si yo fuera todo¬ 
poderoso y dispusiera de millones de 
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años para entregarme a esas experien¬ 
cias, cuyo resultado final habría sido 
el Hombre, no encontraría demasia¬ 
das razones para vanagloriarme”. 

Al margen de la crítica de esas 
aberraciones, lo que rebate en primer 
lugar el ateísmo es la estructura del 
poder intrínseco de la creencia en un 
Dios creador: es el dueño del mundo 
y de sus criaturas, y éstas le deben 
obediencia. El ateísmo es ante todo 
un rechazo de ese golpe de Estado 
permanente de Dios y sus tropas -el 
clero- cuando hacen de los humanos 
sujetos, devotos, servidores, títeres 
entregados a la adulación, esperando 
milagros y misericordia. La libertad 
-independientemente de mi adhesión 
a la tesis spinozista a ese respecto (ver 
nota 9)- no es un don del cielo, es una 
convención, un contrato y la cons¬ 
trucción perpetua de nuestras relacio¬ 
nes unos con otros. En virtud de esta 
idea de una libertad a concebir y con¬ 
solidar en el seno de la comunidad de 
los Hombres, y no en una relación de 
sumisión a un amo de humor caótico, 
es como debe reivindicarse esta divi¬ 
sa en todas partes y sin reposo hasta 
su llegada: “Ni dios ni amo”. 

Todo esto me hace pensar que la 
concepción de la religión como opio 
del pueblo puede quizás arraigar en 


un primer sentido. Para que tal sufri¬ 
miento -no haber escuchado a los que 
la imploran- y tal adicción sean acep¬ 
tadas y concebidas como los valores 
más estimables, es preciso que procu¬ 
ren una ventaja física mayor, aunque 
sea irracional. Nuestra capacidad de 
aceptar las ideas irracionales ignoran¬ 
do el peso de la prueba empírica de su 
ineficacia, incluso de su peligrosidad, 
es un rasgo de la naturaleza humana. 
Por eso el combate de los ateos y los 
librepensadores es tan difícil... y 
debe ser llevado hasta el final sin des¬ 
canso. 

Marc Silberstein 

(Le Monde libertaire) 

Notas: 

1. Título abreviado. El título completo, y 
elocuente, es: Mémoire des pensées et senti- 
ments de Jean Meslier, prétre-curé d’Etre- 
pigny et de Balaives, sur une partie des 
erreurs et des abus de la conduite et du gou- 
vernement des hommes, oü Lon voit des 
démonstrations claires et evidentes de la vani- 
té et de la fausseté de toutes les religions du 
monde, peut étre adressé á ses paroissiens 
aprés sa morí etpour leur servir de témoigna- 
ge de vérité á eux et á tous leurs semblables 
(La Memoria es conocida con el título de 
Testament). 

2. Doctrina que resume notablemente: El 
universo me embaraza, no puedo ni imaginar/ 

que este reloj exis¬ 
te y no haya reloje¬ 
ro. 

3. Como dice 
Jean-Pierre Des- 
chepper en una 
recensión de las 
obras completas de 
Meslier (Revue 
philosophique de 
Louvain , 69 (2), 
1971), para hacer 
comprender la 
situación de Mes¬ 
lier, “sin relación 
con ninguno de los 
núcleos de pensa¬ 
miento de la épo¬ 
ca, contando solo 
con su razona¬ 
miento, sus recuer¬ 
dos de estudio y 
algunos libros”, y 
ante la imposibili¬ 
dad de hacer públi¬ 
cas sus opiniones 
impías. 

4. Amor divi¬ 
no: “Es la vincula¬ 


ción sincera que todo buen cristiano, bajo 
pena de ser dañado, debe sentir por un ser des¬ 
conocido, que los teólogos han hecho lo más 
malvado que han podido, para ejercer su fe. El 
amor de Dios es una deuda, le debemos 
mucho sobre todo por habernos dado la teolo¬ 
gía” (D’Holbach, Théologie portative, ou 
Dictionnaire abrégé de la religión chrétienne, 
1768). 

5. En 2008, la estimación era de tres 
millones de millones. Por entonces, en un 
libro titulado The Three Trillion Dollar War: 
The True Cosí of the Iraq Conflicto los econo¬ 
mistas Joseph Stiglitz y Linda Bilmes estima¬ 
ron que esa suma podría haber financiado la 
construcción de ocho millones de alojamien¬ 
tos, la contratación de quince millones de pro¬ 
fesores, los cuidados de quinientos treinta 
millones de niños, becas de estudios para cua¬ 
renta y tres millones de estudiantes, y cobertu¬ 
ra social para todos los estadounidenses 
durante cincuenta años. 

6. No estoy hablando aquí, evidentemente, 
de los ataques de carácter político e ideológi¬ 
co que sufrió el Islam por parte de la UMP y 
el FN; eso son partidos de esencia cristiana, 
preocupados por defender una religión contra 
otra. 

7. Evangelio: “Significa buena nueva. La 
buena nueva que el evangelio de los cristianos 
ha venido a anunciarles es que su dios es muy 
colérico, que destina a la mayor parte de ellos 
a las llamas eternas, que su felicidad depende 
de su santa tontería, de su santa credulidad, de 
su santa sinrazón, del mal que se hicieron unos 
a otros, de su odio hacia sí mismos, de sus opi¬ 
niones ininteligibles, de su celo, de su antipa¬ 
tía hacia todos los que no pensaron o actuaron 
como ellos. Esas son las nuevas interesantes 
que la divinidad, por una amabilidad especial, 
ha venido a anunciar a la Tierra; esas nuevas 
han alegrado tanto al género humano que 
desde que llegó el correo que las trajo desde 
allá arriba, no han hecho más que temblar, llo¬ 
rar, querellarse y pelearse” (D’Holbach, 
Théologie portative). 

8. Libre albedrío: “El hombre es libre, sin 
eso los sacerdotes no podrían hacerle daño. El 
libre albedrío es un pequeño regalo con el que, 
por un favor distinguido, Dios gratifica a la 
especie humana; con la ayuda de ese libre 
albedrío, disfrutamos más que los animales y 
las plantas de la facultad de podemos perder 
para siempre, cuando nuestro libre albedrío no 
está de acuerdo con la voluntad del todopode¬ 
roso; éste tiene el placer de castigar a los que 
ha dejado libres de hacerle enfadar” 
(D’Holbach, Théologie portative). 

9. La recusación del libre albedrío no 
regula por tanto la cuestión de la existencia de 
esta noción vaga, indispensable no obstante, 
que llamamos libertad. Sin duda se trata de un 
debate que habría que desarrollar más, pero 
nada nos impide pensar como Spinoza que 
“los hombres se equivocan cuando se creen 
libres; esta opinión consiste solo en que son 
conscientes de sus acciones e ignorantes de las 
causas por las que éstas están determinadas” 
{Ética, 1661-1675). 
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El anarquismo en España: 
destruyendo los tópicos 


Estos días, le he echado un vistazo 
a una prestigiosa obra sobre la Guerra 
Civil Española: El laberinto español, 
de Gerald Brenan. Ya se me había 
advertido de dos cosas: sobre su visión 
sobre el anarquismo, más concreta¬ 
mente sobre el movimiento en España, 
y sobre el porqué de su arraigo, y tam¬ 
bién que era una obra ya (muy) supe¬ 
rada. Haciendo caso omiso, ingenuo de 
mí, y debido a una reciente edición de 
esta obra, mi horror y cabreo no tarda¬ 
ron demasiado en aparecer al leer el 
capítulo dedicado a los anarquistas. No 
voy a reproducir las barbaridades de 
Brenan, pero sí creo que merece la 
pena refutarlas citando obras impor¬ 
tantes y actuales, por lo que lector 
avispado no tardará en descubrir las 
perlas y lugares comunes sobre el 
anarquismo. Aunque no sé si existen 
alguien que puede ser totalmente obje¬ 
tivo, hay que hablar de una realidad 
evidente, y sí pienso que es posible ser 
honesto desde cualquier simpatía ideo¬ 
lógica, indagando y profundizando, así 
como huyendo de todo fanatismo irra¬ 
cional (y del dogma, por lo que nunca 
puede ser vistas las ideas libertarios 
como un "fervor religioso"); dicho sea 
esto para evitar cualquier crítica pre¬ 
juiciosa. 

Para abrir boca, mencionaré breve¬ 
mente artículos en publicaciones que 
se han ocupado del tema. Es el caso de 
Ayer, título que la Asociación de 
Historia Contemporánea, en coedición 
con Marcial Pons, Ediciones de 
Historia, ha dado a una serie de publi¬ 
caciones sobre el pasado más próximo. 
En 2002, dedicaron un número al anar¬ 
quismo español. En sus textos, realiza¬ 
dos por conocidos investigadores 
sobre el tema, se observa la heteroge¬ 
neidad y diversidad como característi¬ 
cas más notables del anarquismo. 
Alguien tan poco sospechoso de sim¬ 
patías libertarias, como es el historia¬ 
dor Javier Paniagua, ofrece en su artí¬ 
culo "Otra vuelta de tuerca: las inte- 
pretaciones del arraigo del anarquismo 
en España. ¿Sigue la polémica?" 
(Germinal. Revista de Estudios 
Libertarios 1, abril 2006) la siguiente 


conclusión: el movimiento libertario 
supone, tal vez, la aportación más 
moderna que España ha legado a la 
constelación ideológica. Ya he mencio¬ 
nado en numerosas ocasiones esta 
publicación actual, Germinal, que 
tiene la intención de continuar esa 
labor de la historiografía anarquista, de 
manera profunda y extensa, ocupándo¬ 
se también de otras ciencias humanas. 

En otra obra más reciente, El 
Estado frente a la anarquía (Síntesis, 
2008), José Luis Gutiérrez Molina lo 
deja muy clarito: "los ácratas españo¬ 
les crearon organizaciones que repre¬ 
sentaban la 'máxima modernidad' 
como instrumentos de la lucha de la 
clase obrera". Así, la estructura de la 
CNT en sindicatos únicos hay que 
verla como un ejemplo. Brenan, no 
solo realiza generalizaciones, sino que 
trata de dar una explicación psicológi¬ 
ca poniendo la semilla de lo que hoy 
consideramos pobres tópicos: milena- 
rismo y "rebeldía primitiva". Los anar¬ 
quistas, en España o en cualquier otro 
lugar, son coherentes con sus princi¬ 
pios antiautoritarios, lo cual está muy 
lejos de todo fervor religioso o fanatis¬ 
mo de cualquier índole; de hecho, sus 
propias organizaciones son un ejemplo 
de evolución en el tiempo y mejor 
adaptación a las condiciones sociales y 
económicas. En este último aspecto, la 
CNT acabó ofreciendo unas estructu¬ 
ras y unas tácticas capaces de hacer 
frente a un capitalismo tendente al 
monopolio. El movimiento anarquista, 
que no olvidemos que era mucho más 
amplio y tenía una visión integral (algo 
que Brenan acaba criticando como 
ejemplo de "conversión") era tan prag¬ 
mático en su lucha diaria como con¬ 
vincente en sus objetivos finales. En 
ningún caso, al margen de las ideas 
con las que uno simpatice o con lo que 
considere que es posible lograr a nivel 
político y socioeconómico, es posible 
hablar de "rebeldía primitiva" ni de 
milenarismo, y mucho menos, como 
dice Brenan, de unas ideas en el fondo 
"reaccionarias". 

Los tópicos, provenientes en gran 
medida de hispanistas como Brenan o 


de la cultura popular, sobre el anar¬ 
quismo español empezaron a ser refu¬ 
tados ya en los años 60 y 70 del siglo 
XX. Gracias a ello, alguien con un 
mínimo de cultura política debe cono¬ 
cer que existe cierto componente en las 
ideas ácratas de pensamiento liberal e 
ilustrado, así como numerosos puntos 
en común en España con otras corrien¬ 
tes progresistas: republicanos, radica¬ 
les, librepensadores... Algo tan ele¬ 
mental como esto echa por tierra cual¬ 
quier lectura reaccionaria, de manera 
evidente o encubierta (de todo hay), 
sobre el anarquismo. Aclararé, por si 
no hay quedado claro, que hablo de 
anarquismo en España de modo 
amplio, no solo de la CNT, por mucha 
importancia que tuviera el sindicato 
dentro del movimiento libertario y 
aceptando que fue la organizaciones 
obrera en gran parte la que posibilitó la 
difusión y aceptación de un discurso 
amplio y ambicioso. Los historiadores 
Francisco Madrid y Claudio Venza, 
con una obra como Antología docu¬ 
mental del anarquismo español 
(Fundación Anselmo Lorenzo, 2011), 
representan tal vez la superación defi¬ 
nitiva de los tópicos de antiguas inte- 
pretaciones, ofreciendo además un 
extenso muestrario de documentos 
consecuencia de una larga permanen¬ 
cia en archivos y bibliotecas. Es preci¬ 
samente en este trabajo donde se 
observa el anarquismo ya de una 
manera decididamente amplia y com¬ 
pleja: desde la Primera Internacional y 
las organizaciones que se consideran 
sus herederas, a las estructuras sindica¬ 
les y propiamente políticas, teniendo 
en cuenta también a organizaciones 
secundarias y, a veces, marginadas. 
Hay que dejar de lado, pues, los tópi¬ 
cos e indagar en esos primeros años 
después de la llegada de Fanelli en 
1868 a España, con el gran esfuerzo y 
las intensas luchas de los anarquistas, 
para comprender de veras la construc¬ 
ción de sus bases ideológicas y organi¬ 
zativas. 

Capí Vidal 
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Sobre psicología y anarquismo 


Veamos si podemos, gracias al tra¬ 
bajo de algunos expertos, buscar la 
relación entre las propuestas anar¬ 
quistas y la evolución de la disciplina 
psicológica. Para ello, vamos a aten¬ 
der en primer lugar el pensamiento de 
uno de los grandes filósofos anarquis¬ 
tas, Proudhon, el cual se adelanta a su 
tiempo en cuanto a conceptos psico¬ 
lógicos reconociendo la existencia de 
inteligencias múltiples que conducen 
a comportamientos muy diferentes: 
“...pero la inteligencia del hombre, 
formada para atender a la vez al des¬ 
tino social y a las necesidades indivi¬ 
duales, es de diferente factura, y a 
esto se debe que la voluntad humana 
sea infinitamente divergente” {¿Qué 
es la propiedad?). Por supuesto, 
Proudhon también reflexiona sobre 
cuestiones, no resueltas al día de hoy, 
como son la influencia de lo biológi¬ 
co y lo social o la formulación de 
principios básicos comunitarios. 

Después de Proudhon, hay que 
mencionar a Augustin Hamon, el cual 
realizó una serie de estudios científi¬ 
cos bajo el nombre de “Estudios de 
Psicología Social”. El primero de 
ellos lo llamó “Psicología del Militar 
Profesional” (1893), con el que trata 
de demostrarse la poderosa influencia 
que una determinada profesión tiene 
sobre la mentalidad de las personas 
que la ejercen. El segundo libro de 
estos estudios se llamó “Psicología 
del Socialista-Anarquista” (1894), el 
cual quiso caracterizar, gracias a un 
cuestionario realizado a una cantidad 
determinada de personas, las diversas 
particularidades psíquicas propias de 
la mentalidad libertaria. Hamon des¬ 
cribió que se recurrió al método posi¬ 
tivo para este trabajo, y se utilizó sólo 
el método racional para confirmar las 
deducciones extraídas de los hechos 
relatados. Con este estudio, se quiso 
demostrar que existen unos rasgos 
mentales comunes en las personas 
vinculadas a la ideología socialista- 
anarquista: espíritu de rebeldía, amor 
al yo, altruismo, amor a la libertad, 
sentimiento de justicia, sentido de 
lógica, curiosidad de conocer y espíri¬ 


tu de proselitismo. No obstante, estas 
características no parecen darse con 
igual fuerza, ya que existe cierta sub¬ 
ordinación del conjunto a algunas de 
ellas. Además, parece ser que la 
estructura psíquica del anarquista 
puede clasificarse también dentro del 
tipo razonador (según Frédéric 
Paulhan en Los caracteres , 1894), ya 
que se trata de personas con un eleva¬ 
do índice de atención, examinan cog- 
nitivamente sus sentimientos, deseos, 
actos, cualidades y pensamientos. 
Hamon también describe una inteli¬ 
gencia flexible en el anarquista: “por 
flexibilidad de los sistemas psíquicos, 
Paulhan entiende su facilidad más o 
menos grande para transformarse, 
absorber nuevos elementos y adaptar¬ 
se a las circunstancias sin deformarse 
o disolverse. Flexibilidad es sinónimo 
de plasticidad”. Hamon también con¬ 
cibe al anarquista como un ser con 
más facultades críticas que creadoras, 
razona más que imagina. Puede exis¬ 
tir entonces una subordinación, aun¬ 
que la imaginación no está anulada, 
ya que también existe en la mentali¬ 
dad anarquista un espíritu de innova¬ 
ción y un rechazo al inmovilismo. 

Para resumir el estudio de Hamon, 
veamos sus propias palabras: 

“En resumen, el socialista-anar¬ 
quista tipo, por su mentalidad prede¬ 
terminada, es un unificado, dueño de 
sí, reflexivo, contrariante. Tiene fijeza 
en sus ideas, amplitud en su carácter, 
pureza en sus tendencias, flexibilidad 
en su inteligencia. Es ardiente en sus 
empresas, audaz, enérgico, perseve¬ 
rante en su objetivo, inflexible en sus 
opiniones, de las que está orgulloso, 
muy impresionable, tan afectivo 
como intelectual, más critico que cre¬ 
ador, orgulloso y ambicioso de influir 
sobre los hombres. Su dominante es 
la pasión social. Su fin característico 
por excelencia es el proselitismo para 
poder conducir la humanidad a esta¬ 
blecer lo que él concibe como el ideal 
social. Refiriéndonos al estado men¬ 
tal, debemos decir que se trata del 
tipo del carácter socialista-anarquista. 
Es un carácter ideal, medio, corres¬ 


pondiente a todos los adeptos toma¬ 
dos colectivamente, pero que no 
corresponde a ninguno en particular. 
Cada individuo socialista-anarquista 
participa de este tipo, es decir, que su 
carácter, por ciertas tendencias, entra 
dentro de las categorías de que hemos 
hablado. Pero estas tendencias, según 
los individuos, están en grados diver¬ 
sos de desarrollo, y de la acción de 
unas sobre otras, como también de la 
acción de las demás tendencias parti¬ 
culares al individuo, resultan defor¬ 
maciones más o menos atenuadas, 
más o menos pronunciadas, tenden¬ 
cias específicas del carácter del socia¬ 
lista-anarquista (...) se trata, pues, en 
definitiva, de un tipo ideal de carácter 
del cual participaron todos los socia¬ 
listas-anarquistas, pero que no es el 
retrato deninguno en particular”. 

En la actualidad, se valoran las 
investigaciones de Hamon por la enri- 
quecedora relación que aporta su tra¬ 
bajo reflexivo a sus experiencias 
específicas vitales. De esto modo 
opina Alexandre Doma (“Presencia y 
realidad de la psicología política fran¬ 
cesa”, Psicología Política, 16, 1998). 
Doma subraya lo penoso de la escasa 
acogida que tuvo el trabajo de 
Hamon; fue una hostilidad, según este 
autor, de la opinión pública y del 
ámbito académico sustentada en el 
rechazo a los enfoques psicológicos 
de las instituciones políticas a las 
ideas libertarias. 

Los grandes pensadores anarquis¬ 
tas también tuvieron, por supuesto, 
preocupaciones sobre cuestiones rela¬ 
cionadas con la psicología. Bakunin 
lo expresa del siguiente modo en Tres 
conferencias dadas a los obreros del 
Valle de Saint-Imier (1871): 

“Por perfectamente aislados que 
os encontréis con vosotros mismos, 
para pensar debéis hacer uso de pala¬ 
bras; podéis muy bien tener imagina¬ 
ciones representativas de las cosas, 
pero tan pronto como querías pensar, 
debéis serviros de palabras, porque 
sólo las palabras determinan el pensa¬ 
miento (...) El pensamiento no existe 

(Continúa en la página 14) 
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(Viene de la página 13) 

antes de la palabra, ni la palabra antes 
del pensamiento; estas dos formas de 
un mismo acto del cerebro humano 
nacen juntas. Por tanto, no hay pensa¬ 
miento sin palabras. Pero, ¿qué es la 
palabra? Es la comunicación, es la 
conversación de un individuo huma¬ 
no con muchos otros individuos. El 
hombre animal no se transforma en 
ser humano, es decir, pensante, más 
que por esa conversación, más que en 
esa conversación. Su individualidad, 
en tanto que humana, su libertad, es, 
pues, el producto de la colectividad”. 

La gran obra El apoyo mutuo , de 
Kropotkin, toca prácticamente todas 
las ramas del saber humano, inclu¬ 
yendo la psicología, para tratar de 
sustentar una interpretación científica 
de la evolución humana en línea con 
una sociedad anarquista. Kropotkin, 
al igual que Aristóteles, y oponiéndo¬ 
se a la visión contractualista moderna 
que desemboca en la democracia libe¬ 
ral, destaca la sociabilidad del ser 
humano. El apoyo mutuo sería, no 
solo garante de la supervivencia de la 
especie y del progreso, también rasgo 
fundamental de la psique humana: 
“Tal es la esencia de la psicología 
humana. Mientras los hombres no se 
han embriagado con la lucha hasta la 
locura, no “pueden oír” pedidos de 
ayuda sin responderles. Al principio 
se habla de cierto heroísmo personal, 
y tras del héroe sienten todos que 
deben seguir su ejemplo. Los artifi¬ 
cios de la mente no pueden oponerse 
al sentimiento de ayuda mutua, pues 
este sentimiento ha sido educado 
durante muchos miles de años por la 
vida social humana y por centenares 
de miles de años de vida prehumana 
en las sociedades animales”. 

También en La conquista del pan , 
Kropotkin se apoya en la psicología y 
en la experiencia de la humanidad 
para considerar que la vida cotidiana 
en sociedad es más estable si se ase¬ 
gura el libre desarrollo de las perso¬ 
nas involucradas en sus propios asun¬ 
tos (a nivel económico, moral, de jus¬ 
ticia, etc.). En su escrito Las prisio¬ 
nes ', tal vez su obra más psicológica, 
se adelanta a otras investigaciones al 


descubrir diversos efectos del 
ambiente carcelario sobre el compor¬ 
tamiento humano. Su confianza en 
una educación moderna para prevenir 
comportamientos delictivos se sus¬ 
tenta, del mismo modo, en los avan¬ 
ces en psicología. En esta obra, tam¬ 
bién reflexiona sobre la influencia de 
las causas físicas en los actos huma¬ 
nos, negando así el libre albedrío y 
profundizando en los condicionantes 
ambientales. También, se adelanta a 
las investigaciones en neuropsicolo- 
gía cuando señala la importancia de 
causas fisiológicas, es decir, las que 
dependen de “la estructura del cere¬ 
bro y de los órganos digestivos, así 
como del estado del sistema nervioso 
del hombre”. Hay quien ha querido 
ver también en Las prisiones un ade¬ 
lanto también a la posterior antipsi¬ 
quiatría y oposición a los manicomios 
cuando afirma que “la prisión peda¬ 
gógica, la casa de la salud, serían infi¬ 
nitamente peores que las cárceles y 
presidios de hoy”. 

Como es sabido, en La moral 
anarquista Kropotkin desarrolla un 
concepto de la moralidad en base al 
individuo, a la vida social y a la 
humanidad en general. Desde esta 
perspectiva, trata de sustentar la 
moral desde lo que considera natural, 
algo que puede denominarse “realis¬ 
mo ético”. Pero la visión kropotkinia- 
na no es reduccionista, si puede 
hablarse de naturalismo en ella, tam¬ 
bién de utilitarismo cuando señala 
que el amor, la cooperación y el 
apoyo mutuo son muy beneficiosos 
para el desarrollo de la especie huma¬ 
na. Otro concepto importante en esta 
obra es el de “autonomía moral”, 
según el cual “no hay ley fuera del 
fenómeno; cada fenómeno gobierna 
al que le sucede, no la ley”. Como en 
tantas otras cuestiones, al día de hoy 
no creo que se tengan las respuestas 
definitivas sobre si es posible conci¬ 
liar una cosmovisión armónica y hori¬ 
zontal con la autonomía individual, e 
importante es seguir reflexionando e 
indagando en ello. 

Malatesta es otro autor que refle¬ 
xiona sobre lo importante del paso del 
ser humano de lo biológico a lo cultu¬ 


ral, considerando que es el desarrollo 
cerebral, el lenguaje y su creatividad 
lo que le hace potenciar su ya conna¬ 
tural sociabilidad: 

“El hombre, que salido de los tipos 
inferiores de la animalidad, se hallaba 
débil y desarmado para la lucha indi¬ 
vidual contra los animales carnívoros, 
pero dotado de un cerebro capaz de 
notable desarrollo, de un órgano 
bucal apto para expresar por sonidos 
diversos las diferentes vibraciones 
cerebrales, y de manos especialmente 
adaptadas para dar forma deseable a 
la materia, debía sentir bien pronto la 
necesidad y calcular las ventajas de la 
asociación. Puede decirse que salió de 
la animalidad cuando se hizo sociable 
y cuando adquirió el uso de la pala¬ 
bra,consecuencia y factor potentísi¬ 
mo, a la vez, de la sociabilidad {La 
anarquía). 

En Nuevas perspectivas desde la 
psicología social crítica , Andrey 
Velásquez y Yuranny Helena Rojas 
consideran que se ha formado un 
valioso proceso, en la actualidad, 
entre la psicología como ciencia 
social y el anarquismo como teoría 
emancipatoria. Es lógico que así sea, 
ya que represión psíquica y represión 
social suelen ir unidas y no hay que 
perder de vista la dimensión de la una 
y de la otra. Una de las tareas del 
anarquismo, precisamente, es romper 
esa dicotomía entre individuo y socie¬ 
dad. Por ejemplo, Tomás Ibáñez, 
catedrático de psicología social en la 
Universidad Autónoma de Barcelona, 
responde a la pregunta de por qué 
conocer una psicología libertaria: 
“para avanzar a un mundo sin 
Iglesias, para promover prácticas de 
libertad y para intentar desmantelar 
las relaciones de dominación” 
(“Invitación al deseo de un mundo sin 
Iglesias, alias, variaciones sobre el 
relativismo”, Fermentum,\l). En este 
sentido, muchos autores posmoder¬ 
nos que rechazan los grandes discur¬ 
sos emancipatorios se han mostrado 
partidarios de una especie de anar¬ 
quismo deconstructor, y la psicología 
social parece nutrirse en parte de 
ellos. Sin embargo, es rechazable 
establecer una férrea división entre el 
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Exito del I Encuentro de grupos 
e individualidades libertarias de Mallorca 


El pasado día 17 de mazo de 2012 se celebró en la mon¬ 
taña de Cura el I Encuentro de grupos e individualidades 
libertarias de Mallorca con el objetivo de intentar crear redes 
de solidaridad y apoyo mutuo entre los grupos que confor¬ 
man este movimiento en la isla. 

El Encuentro contó con la presencia de un centenar de 
personas y la representación de los colectivos Contrainfo.cat, 
Radio 77, Colectivo Arrels, Cultura Obrera, Universitat 
Lliure de la Plaga, Ateneo Libertario Estel Negre, 
Agrohorizontal, EcoXarxaMallorca, Grupo de Estudios 
Libertarios ‘Els Oblidats’, Grupo Avería, CNT y la 
Federación Ibérica de Juventudes Anarquistas. 

El Encuentro fue todo un éxito. Al margen de los grandes 
consensos conseguidos y del hecho histórico de reunirse todo 
el movimiento libertario mallorquín para conocerse y debatir 
aspectos que nos conciernen a todos, el Encuentro también 
fue un espacio lúdico y expositivo. Desde primera hora de la 
mañana los diferentes colectivos montaron puestos con 
libros, camisetas, periódicos, panfletos. El buen día acompa¬ 
ñó durante toda la jomada y nos permitió disfrutar de una 
comida colectiva al aire libre y de un partido de fútbol que 
nos ayudó a cargar pilas. 

El Encuentro comenzó con una breve presentación de 
cada colectivo asistente en la que se pudo conocer de prime¬ 
ra mano los distintos proyectos e inquietudes de cada uno de 
ellos. 

Se presentaron un total de 10 ponencias que giraban en 
tomo a la coordinación del movimiento libertario mallorquín 
y sobre quién podía integrarse en la coordinación; la partici¬ 
pación de esta coordinadora en otros órganos de carácter 


anticapitalista; los objetivos, estrategias y prácticas para la 
Mallorca de hoy; el establecimiento de un nuevo modelo de 
comunicación y la superación de la actual política comunica¬ 
tiva del movimiento; el periódico Cultura Obrera y su papel 
como medio de comunicación del movimiento; la formación: 
el instmmento necesario para constmir unos buenos cimien¬ 
tos; la actitud: una forma de sembrar los frutos de la solida¬ 
ridad; el respeto y la lucideza que tienen que ser las princi¬ 
pales características del movimiento revolucionario; sobre la 
reducción de la jomada laboral y, finalmente, una ponencia 
que trataba sobre la posibilidad de una economía libertaria en 
relación a las ecorredes. 

Después de un intenso e interesante debate se llegó a una 
serie de consensos como el de iniciar un proceso que nos 
lleve a la creación de una coordinadora libertaria en 
Mallorca; organizar unos talleres o cursos de formación 
sobre los medios de comunicación; reivindicar medidas 
importantes como la reducción de la jomada laboral e impul¬ 
sar los proyectos de economía libertaria como la 
EcoXarxaMallorca y mejorar nuestra actitud y formación 
como personas y como movimiento. 

El 17 de marzo fue una jomada muy positiva y un nuevo 
punto de partida para el movimiento libertario isleño. Ahora 
sólo nos queda continuar caminando para hacer realidad los 
consensos acordados para así poder crecer y avanzar como 
movimiento libertario, hecho que nos ha de llevar a dar res¬ 
puestas válidas a la situación política, económica y social 
que estamos viviendo. 

El comité organizador 


anarquismo del pasado (supuesta¬ 
mente caduco) y un anarquismo pos- 
moderno. Sensibles siempre a ser oxi¬ 
genadas, por supuesto, las ideas liber¬ 
tarias son confirmadas una y otra vez 
por la realidad social, y jamás pueden 
renunciar a su dimensión política y 
liberadora. 

En diferentes países, existe una 
fuerte tendencia académica a intere¬ 
sarse por el anarquismo: en julio de 
2009, en el 53 Congreso Internacional 
de Americanistas, tuvo lugar el sim¬ 
posio “Anarquía-Anarquismos; His¬ 
toria e Atualidades ñas Américas”, en 
el que hubo 24 ponencias; en México, 
la Asociación Oaxaqueña de 
Psicología publicó en 2006 el 
Manifiesto de la Psicología Anar¬ 
quista , en el que se planteaban dife¬ 
rentes puntos de vista de la psicología 
mexicana proponiéndose una plata¬ 
forma organizativa de expertos en el 


marco de principios libertarios, algo 
que se extendió a la Universidad 
Nacional Autónoma de México (una 
de las más grandes de latinoamérica); 
en Estados Unidos, Dennis fox es un 
gran exponente de la psicología anar¬ 
quista en aquel país, como profesor 
asociado de la Universidad de Illinois 
y en su sito web nos ofrece importan¬ 
tes textos y a muchos otros autores 
del mundo anglosajón. En Brasil, 
adquiere fuerza una terapia libertaria 
denominada somaterapia, que se des¬ 
arrolla en los años 80 de mano de 
Roberto Freire, que apunta a identifi¬ 
car el autoritarismo, a potenciar la 
creatividad y a la construcción de una 
organización social más libre. En 
Colombia, parece que el interés aca¬ 
démico por el anarquismo ha sido 
más complejo en su desarrollo, pero 
se creó el Centro de Investigación 
Libertaria y Educación Popular, de la 


Universidad Nacional de Colombia 
Sede Bogotá, además de existir un 
sector de la Corporación Cultural 
Estanislao Zuleta de Medellín que ha 
trabajado con académicos de la 
Universidad de Antioquía. Otro inten¬ 
to por vincular anarquismo con la dis¬ 
ciplina psicológica es el Grupo 
Estudiantil y Profesional de 
Psicología Univalle, el cual produjo 
en 2010 una línea de investigación 
llamada “Psicología Social Crítica, 
Comunidad y Anarquismo”, con el 
objetivo de potenciar las prácticas 
investigadoras en lo referente a temas 
libertarios y emancipadores. Son 
ejemplos de la vigencia e interés que 
tienen las ideas anarquistas también 
desde un punto de vista psicológico, 
algo en lo que trataremos de seguir 
indagando. 

J. F. Paniagua 
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